iachada  de  ío  iifiesia  de  San  Cregorio  Maqno*  en  ftoma.  La  primitiia  iylcsía^  construitfa  por  el  santo  y  dedicada  a  Stm  Xndrés* 
ftte  reeottsfritit/a  eti  ei  sitjlo  VHt  y  dedicada  a  stt  fundador»  Ksta  fachada  es  ohra  dei  sitflo  W  it. 


Formación 

del  estado  pontificio. 
San  Gregorio  Magno 


A  la  muerte  de  Teodorico,  los  ostrogo- 
dosn  que  habían  conseguido  formar  un  reino 
ligado  al  Irnperio  bizantino  y  estaban  casi 
romanizados,  no  lograron  rnantener  la  po- 
sicion  alcanzada  con  su  gran  caudillo  y  fue- 
ron  aníquilados  por  los  ejércitos  enviados 
dcsdc  Constantinopla  para  recabar  la  com- 
pleta  autoridad  imperial  sobre  toda  Italia, 
Por  alguíios  añosT  la  administración  de  la 


penírisula  y  de  las  íslas  se  dirigió  desde  la 
nueva  capítal,  Ravena,  donde  había  estable- 
cido  su  corte  Teodorico.  Fue  un  período  de 
paz :  erat  tota  Italia  gaudem,  como  dice  un  cro- 
nista  de  la  época.  Pero  duró  pocos  años:  la 
horda  longobarda  vino  a  sobreponerse  al 
régimen  senáícíviiizado  de  los  ostrogodos. 
Ya  heraos  dicho  que  el  caudillo  de  la  nación 
longobarda*  Alboíno,  estabieció  a  su  sobri- 
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EL  PONTIFICADO  DESDE  EL  SIGLO  IV  AL  VII 


311-314 

Meiquíades 

492-496 

Gelasio  1 

608-615 

Bonifacio  IV 

314-335 

Silvestre 

496-498 

Anastasio  II 

615-618 

Adeodato 

336 

Marcos 

498-514 

Símaco 

619-625 

Bonifacio  V 

337-352 

JuHo  I 

498-505 

Lorenzor  antipapa 

625-638 

Honorio  1 

352-366 

Liberio  1 

514-523 

Hormisdas 

640 

Severino 

355-365 

Féfix  II,  antipapa 

523-526 

Juan  i 

640-642 

Juan  IV 

366-384 

Dámaso  \ 

526-530 

Félix  fV 

642-649 

Teodoro  1 

366-367 

ürsinor  antípapa 

530-532 

Bonifacio  II 

649-655 

Martín  1 

384-399 

Sirícto 

530 

Dióscoro,  antipapa 

654-657 

Eugenio  1 

399-401 

Anastasio  1 

533-535 

Juan  II 

657-672 

Vitaliano 

401-417 

Inocencio  1 

535-536 

Agapito  1 

672-676 

Adeodato 

41  7-41  8 

Zósimo 

536-537 

Silverio 

676-678 

Dono  1 

418-422 

Bonifacio  1 

537-555 

Vigilio 

678-681 

Agatón 

418-419 

Eutalío,  antipapa 

556-561 

Pelagio  1 

682-683 

León  II 

422-432 

Cetestino  1 

561-574 

Juan  Ml 

684-685 

Benedicto  II 

432-440 

Sfxto  II í 

575-579 

Benedícto  1 

685-686 

Juan  V 

440-461 

León  1 

579-590 

Pelagio  II 

686-687 

Conón 

461-468 

Hilario 

590-604 

Gregorio  1 

687 

Teodoro,  antipapa 

468-483 

Simplicio 

604-606 

Sabiniano 

687-692 

PascuaF  antipapa 

483-492 

Félix  II E 

607 

Bonifacio  fll 

687-701 

Sergio  1 

no  Gisulfo  como  primer  duque  dcl  tcrritQrio 
dcl  Friul,  al  pie  de  los  Alpes,  que  acababan 
ríe  atravesar.  Alboíno  con  cl  rcsto  dc  su 
gente  fue  avanzando;  ocupó  Miián,  que  le 
abrió  las  puertas,  y  fijó  su  capital  en  la  veci- 
na  Monza,  donde  Teodorico  había  construi- 
do  un  palacio.  Monza  quedó  como  sede  de 
la  monarquía  longobarda,  sin  que  ci  exarca 
o  gobernador  bizantino  se  atreviera  a  atacar- 
le  desde  Ravena.  Pero  otros  dcstacamentos 
dcl  enjambre  longobardo  íundaron  duca- 


Cruz  peet&ral  longobarda  det 
siglo  Vi  en  oro  incrustado  de 
piedras  preeiosas  (Museo  Me- 
dieval  de  Cividale  del  Friuh )* 


dos  casi  independientes  en  otras  regioncs  dc 
la  península,  con  poca  sujeción  al  monarca 
de  Monza  y  menos  aún  al  goberriador  dc 
Ravena,  siempre  enviado  por  Constanti- 
nopla. 

La  situación  dc  Italia  ocupada  por  los 
longobardos  fue  muy  diferente  de  la  dc  Tta- 
iia  bajo  ios  ostrogodos  y  regida  por  Teodo- 
rico.  Este  sc  había  educado  cohio  rehén  en 
Constantinopla  v  desde  joven  había  admira- 
do  la  cuitura  antigua,  romano-bizantina;  en 
cambio,  lo  poco  quc  Aiboíno  y  sus  sucesores 
en  Monza  absorbieron  de  la  civilización  clá- 
sica  lo  recibieron  estando  ya  en  Italia,  Entre 
los  ducados  longobardos  quedó  casi  intacta 
Roma  y  la  región  circundame  del  Lacio?  quc 
ni  ostrogodos  ni  longobardos  osaron  ocu- 
pair  Teodorico  fuc  a  Rorria,  y  en  su  estancia 
en  eiia,  que  duró  tres  meses,  admiró  la  grarr- 
dcza  de  la  gran  metrópoli  y  vivió  todavía  en 
el  palacio  de  los  césares  cn  el  Palatino.  £n 
carnbio,  cuando  destacamentos  de  longobar- 
dos  entraron  en  Roma,  ya  no  hicLerori  más 
que  daño  a  las  ruinas  que  aun  se  mantenían 
en  pie. 

La  ciudad  dc  Rorna  quedó  con  un  rcgi- 
men  cpie  pretendía  condnuar  cl  gobiemo 
dc  la  época  imperiai.  Había  una  sombra  dc 
senado  con  sus  cónsulcs,  nombrados  por  un 
prefectus  urbis ;  ésíe  a  la  vez  estaba  vigilado 
por  el  magister  militum  o  jeíe  mÜitar,  cnvia- 
do  por  Consianiinopla,  y  todo  supeditado, 
más  o  menos  en  aparíencía,  al  exarea  o  go- 
ber  nador  de  Ravena,  cjue  se  entendía  direc- 
tameme  con  el  empcrador,  Los  duques  lon- 
gobardos,  en  plena  posesión  de  los  territo- 
rios  que  sc  habían  adjudicado,  dejaban  a 
los  escasos  ciudadanos  quc  quedaban  en 
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GREGORIO  EL  MAGNO  Y  LA  PREDICACION 


LA  FORMACJON  RELIGIOSA  DE  LOS  CONVERTIDOS 


EL  CATECUIWENADO 

Hasta  ol  síglo  v,  las  convorsiones  de  cristionos  son  in- 
dividuales  y  qJ  nuevo  cristiano  se  íntegra  en  Jn  Iglesia 
a  travás  del  catecumenador  es  decir,  después  de  unos 
años  en  que  laicos  o  religiosos  lo  instruyen  sobrn  las 
verdades  de  la  fe  y  le  inculcan  la  moral  cristíana. 
Cusndo  el  convertido  es  admitido  en  la  comunidad 
está  preparado  para  desempeñar  en  ella  ur>  papel  acti» 
voí  de  ahí  la  importancia  de  los  laicos  en  la  Iglesia 
primitiva,  donde  no  exists  separación  radical  entre  la 
función  religiosa  del  cíérigo  y  ia  del  seglar. 


BAUTISMO  DE  LOS  PÜEBLOS 

Con  ia  convqrsión  en  masa  de  numerosos  pueblos  ger- 
ménicos  se  plantea  a  !a  Iglesia  el  problema  de  la 
mstrucción  de  los  nuevos  fieles.  La  cantidad  de  con- 
vertidos  y  escasez  de  los  sacerdotes  obligará  a  una 
Jnstmcción  colectiva.  Se  crea  entoncesunabismoentre 
el  sacerdote,  único  que  conoce  la  palabra  divina,  y  sus 
ayentesr  ignorantes  del  evangelio  y  fas  doctrinas  crigr- 
tianas.  í*or  primera  vez,  ln  Iglesia  deberá  buscar  los 
medios  de  hacor  participes  de  alguna  manera  a  los 
cristianos  en  las  ceremonias  religiosas  que  les  son 
extrañas. 


GREGORIO  EL  MAGNO  Y  LA  PREDICACION 


El  papa  Gregorio  el  Magno,  buen  conocedor  deí  nuevo  estado  de  cosas.  dostacará  4a  urgencia  de  la  predicacién, 
primer  deber  del  obispo  y  único  medio  que  tienen  Jos  ignorantes  de  cunocer  el  mensaje  de  Cnstnr  y  definirá  íos 
métodos  y  medios  que  influirán  JargamBnte  en  la  Edad  Media.  Su  líbro  "Regula  pastofalis",  ínstrucción  sobre  las 
tareas  episcopales.  es  en  buena  parte  un  tratado  de  predécacíón. 


I 

TEMAS  DE  PREDICACION 


LA  BIBLJA 

Hasta  el  siglo  vi,  los  clérígos  utilizan  en  sus  sermonos 
temas  biblícos.  El  papa  Gregorio  reúno  en  dos  Fibros 
modelc  sus  predicaciones  sobro  el  Libro  deJob  yel  ü- 
bro  de  Ezeguiel.  Para  el  papa,  ta  Biblia.  con  los  distin- 
t&s  niveles  de  comprensión  que  ofrece,  tiene  la  ventajo 
de  complacer  a  todos  los  cristianos:  unqs  recogerán 
simplemente  el  relato  pintoresco,  otros  la  enseñánza 
moral  que  encierra,  íos  más  cultos  un  signifícado  mís- 
tico  o  alegórico. 

I 

EL  VALOR  PEDAGOGICO  DE  LAS  IMAGENES 

Frente  a  Oriente,  el  papa  contínúa  latradicmn  occiden- 
tal  quer  desde  el  siglü  ivr  valora  fa  decoración  de  las 
iglesias  con  estatuillas  e  historías  religiosas  pintadas 
aJ  fresco.  En  carta  ai  obispc  de  Marsella.  que  quiere 
suprímir  las  imágenes  desus  iglesras  por  considerarlas 
ídolosr  Gregorio  le  pide  que  las  conserve,  pues  así  los 
anaffabetos  leerán  a\  menos  mirando  los  murosr"Una 
cosa  es  adorer  las  imágenes;  otrar  aprender  atravésde 
las  historias  en  ellas  represeittadas  Lo  que  hay  que 
adorarJr, 


LAS  VIDAS  DE  SANTOS 

Despuás  del  siglo  vi.  la  Biblia  es  sustituida  en  la  predí- 
cación  por  Ja  glosa  entusiasta  de  una  "vida  ejemplar", 
la  hístoria  heroico  de  un  santo  o  de  un  mártir.  Es  el  mo- 
mento  en  que  la  literatura  hagiográfica  triunfa  en  Dcci- 
dente  y  las  distintas  Iglesias  compjlan  sus  martirolo- 
gics.  La  enseñanza  eclesiástica  es,  sobre  todo,  ense- 
ñanza  de  unas  normas  moraies.  Gregorio  el  Magnoes 
un  iniciador  de  esta  corriente:  sus  "Diáiogos",  escritos 
an  un  lenguaje  popular  y  IJanor  narran  entre  otros 
ejemplos  la  vida  de  San  Benito;  sus  "Moralia"  son  un 
tratado  práctico  de  las  leyes  éticas  del  cristianismo. 


I 

EL  CANTO  EN  LA  IGLESIA 

Las  canciones  profanas  eran  muy  populares  entre  los 
primeros  cristianos  y  repetidac  voces  lá  Iglesia  había 
lanzado  anatema  contra  ellas,  pues  en  su  mayoria  se 
besaban  en  relatos  paganos  o  conmemúrativos  de  fies- 
tas  y  ceromonias  profanas.  So  intenta  ahora  cristianizar 
esta  práetica  generaüzando  el  canrto  en  la  liturgia,  que 
es  u n  buen  modio  de  hacer  partícipe  al  pueblo  en  las 
celebraciones. 

I 


En  los  siglos  VJ-Viii  se  crearía  un  nuevosistema  de  enseñanza  religiosa  y  se  dividirífln  lasfunciones  respectivas 
a  gubrír  por  ei  clero  y  los  fieles.  En  este  aspecto.  la  fígura  de  Gregorio  el  Magno  tiene  la  importancia  de  ha- 
ber  continuado  tradiciones  anteriores  deJ  cristíanismo  frerrte  a  las  polémicas  de  su  tiempo  y  de  haber  introdu 
cído  tendencias  que  se  impondrán  «n  3a  Iglesia  medteval. 


I 


Roma  que  conánuaran  su  vida  a  ia  manera 
dásica,  contribuyendo  sólo  con  un  mínimo 
dc  servicios  y  algo  en  mctálico. 

Favorecía  un  estado  de  tolerable  paz  el 
que  los  longobardos,  que  eran  arrianos,  no 
pretendieran  intervenir  en  los  asuntos  reli* 
gio^os.  La  Igiesía  mantenía  su  división  de 
diócesis  y  los  obispos  eran,  sin  iiiLervencióri 
dc  nadie,  nombrados  por  el  papa,  I  oda  la 
red  del  episcopado  católico  reconoda  la  su- 
prema  autoridad  del  obispo  de  Roma,  cn 
quien  se  veía  sin  discusión  al  sucesor  del 
apóstol  San  Pedro, 

La  supremacía  apostólica  y  casi  poiítica 
de  Roma  se  confirmó  por  la  gran  pcrsonaii- 


dad  del  papa  San  Gregorío.  Lste  íue  el  ver- 
dadero  fundador  del  estado  pontificio,  im- 
ponicndo  por  sus  mcritos  la  autoridad  uni- 
versal  no  sólo  en  Italia,  sino  en  todo  ei 
occidente  de  Europa,  Era  de  antigua  familia 
patricia  y  sus  antcpasados  habían  particípa- 
do  en  cl  gobierno  municipal  de  Rorna.  Pero, 
aunc[uc  fue  p  o r  algu n  1 1  e m p  o  prefecius  urbis , 
Gregorio  no  tenía  cleseos  de  asumir  respon- 
sabilklades  poiíticas.  Después  de  una  educa- 
ción  que  fue  io  más  esmerada  posibie  en  ia 
Roma  decaícia  de  fines  del  siglo  vi,  Gregorio 
prefirió  concentrarse  en  la  contempiación  y 
el  cstudio,  escogicndo  para  su  retiro  la  here- 
dad  paterna  cn  el  montículo  que  avanza 


En  el  iníerior  de  la  ujlesia 
de  San  Gregorio  y  frenle  a  su 
estatua  sedente^  €¡ue  lo  repre- 
senta  como  pontífice^  se  con- 
serva  esia  mesa,  en  la  que  cl 
santo  servía  la  cotnida  dia- 
riameníe  a  doce  pabres* 


Hna  representación  de  San 
Greqorio  Xiaqno  con  íos  dos 
sitpws  que  le  ea racíerizan  en 
la  iconoqrajía:  ia  iiara  y  la 
paloma  (Galería  Barberinu 
ttoma).  Salido  de  una  familia 
iiustre  romana  y  habiendo 
sido  funcionario  de  la  admi- 
nisiración  bizantina3  ílefjó  ai 
poníificado  r  se  propuso  res - 
taurar  la  lcjlesia  italiana  y 
asepurar  la  defensa  militar 
de  Roma. 
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entre  el  Capitolio  y  el  Quirinal:  el  Clivo 
Scauro.  Allí  fúndó  un  monasterio  que  toda- 
vía  subsiste,  Pero  el  papa  Pelagio  II  (579 
a  590)  le  ordenó  a  Gregorio  que  fuera  a 
Constantinopla  como  apocrüiaño  o  su  re- 
presentante  en  la  corte  imperial. 

En  Constantinopla,  Gregorío  pudoapre- 
eiar  un  gobierno  mucho  más  cornplejo  que 
el  que  había  tenido  ocasión  de  observar 
cuando  era  un  magistrado  de  la  repííbüca 
rornana,  gobierno  quc  contrastaba  más  aun 
con  el  despotismo  de  los  duques  longobar- 
dos.  En  aquella  ciudad,  que  era  entonces  la 
capital  del  mundo,  vivia  en  el  palacio  Plaei- 
dio,  dedicado  a  residencia  privada  del  apo- 
crisiario,  Gregorio,  al  llegar,  no  conocía  el 
griego,  que  era  la  lengua  de  la  mayoría  de 
los  habitantes  de  Constantinopla;  pero  en 
el  Palacio  Sagrado  se  hablaba  todavía  latín 
y  Gregorio  pudo  establecer  buena  amistad 
con  muchos  de  los  funcionarios  y  grandes 
personajes  de  la  corte.  En  la  colección  de 
sus  cartas,  todas  en  latín,  hay  muchas  para 
los  personajes  y  rnagístrados  de  la  cortc  irn- 
perial.  Uno  de  ellos  era  San  Lcrandro,  her- 


ttrocke  de  bronee  darado  del  siglo  VI  proce- 
dente  de  la  necropolis  dc  Kranjm  en  el  Ilírieo 
(Mtt&eo  Nacianal,  Lwktiana)*  En  liempos  de 
San  Gregorio  Magno^  liatia  estaba  dividida 
m  dos  zonas  hostiies:  el  rcino  lonpobardo * 
con  eapitaí  en  Monza ,  cerca  de  Miián*  y  tos 
territorios  controlados  por  fiizancio>  cay  a 
capital  era  fíarena*  Unos  y  otros  caminaban 
kacia  un  equilihrio  político  oblipados  por  un 
enemipo  común:  los  gcrmanos*  que  empuja- 
ban  desde  ci  Norte* 


mano  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  estaba 
entonees  en  Constándnopla  para  contnbuir 
a  la  convcrsión  de  los  visigodos  todavía 
anianos. 

A  la  muerte  de  Pelagio  II,  el  apocrisiario 
tuvo  que  abandonar  Constandíiopla  para  ii 
a  Roma  y  allí  fue  aclamado  como  papa  por 
cl  pueblo,  que  conservaba  recuerdo  de  su 
caridad  y  dc  sus  virtudes.  En  seguida  Gi  ego- 
rio  trató  de  poner  orden  en  la  adniinistra- 
ción  del  gobíerno  eclesiástico  nombmndo 
im  vicedornmus,  especie  de  vicario,  como  cn 
los  monasíerios  había  u nprepodtm  para  ayu- 
dar  al  abad.  E1  vicedominus  tenía  a  su  cargo 
los  servicios  domésticos  del  palacio.  Fue 


nombrado  en  presencia  dc  notarios  y  de 
todo  el  derOj  en  la  basíhca  áurea,  dedicada 
entonces  ai  Salvador  y  después  a  San  Juan 
de  Letrán.  Gregorio  escogíó  para  estc  cargo 
no  a  un  clérigo  dc  categoría,  sino.  a  un  sim- 
ple  diácono  Hamado  Anatolio.  En  las  ccrc- 
monias,  a  pie  o  a  caballo,  íba  dircctamente 
delante  del  papa.  Tenía  Gonfiada  la  imen- 
dencia  soberana  dcl  episcopium ,  que  era  el 
nombre  que  se  daba  emonces  al  corijunto 
del  palacio.  Postei  íoririentc  sc  llarnó  el  pa- 
triarcado ,  AI  semcio  del  papa  se  encontra- 
ban  tambicn  muchos  laicos  que  formaban 
coros  para  cantar  en  la  rnisa  pontífical; 
Gregorio  los  sustituyó  por  clcrigos  o  mon- 
jcs,  Sc  atribuye  a  esta  disposición  d  princí- 
pio  de  la  música  sacra  grcgoriana. 

La  jerarquía  eclesiástica,  con  la  autori- 
dad  indiscutible  del  obispo  dc  Roma,  fue 


Miniatura  de  un  sacramenta- 
rio  carolingio  en  quc  aparecc 
San  Gregorio  escrihieado  sus 
homilías  por  inspiración  deí 
Espíritu  SantOi  representado 
en  la  paloma  (Biblioteca  Na - 
cion  ah  París ) .  La  leyenda 
anade  í¡ae  su  secretario,  cl 
diácono  Pcdrúj  al  correr  una 
cortina  que  lc  ocultaba  la  vista 
det  papa ,  vio  ta  cscena  y  la 
conto  a  sus  companeros. 


AÑORANZAS  DE  LA  ROMANIDAD  PERDIDA 


La  figura  de  Gregorio  Magno  aparece 
en  la  Híslorta  a  unos  dos  síglos  de  dis- 
tancia  de  Constantino,  a  menos  de  dos 
siglos  de  Teodosío  {quien  llevó  a  término 
ef  programa  de  renovación  iniciado  por 
Constantino),  a  unos  pocos  años  de  Jus- 
ttniano  y  en  plena  influencia  de  las  inva’ 
stones  bárbaras  sobre  Occidente.  Son 
éstos  puntos  de  referencia  para  compren- 
der  eí  papel  que  representó  Gregorio  I 
cuando  llegó  al  papador  ya  a  fines  del 
sigEo  vi  {590-604}. 

A  pesar  de  que  los  dos  augustos  suce- 
sores  de  Teodoslo  debían  conservar  !a 
unidad  del  Imperio,  la  realidad  de  sus 
hechos  poiíticos  fue  muy  diferente,  pues 
llegaron  a  conductrse  como  verdaderos 
enemigos.  Circunstancias  díversas  e  inte- 
reses  de  consejeros  intervtnieron  en  frus- 
trar  la  situación  teodosiana.  Después  que 
Constantino  unifloara  el  Imperio  bajo  el 
cristianismo  y  Teodosio  lograse  una  eficaz 
unión  político-religiosa,  Oriente  y  0001” 
dente  quedaron  divididos.  Asír  el  Imperio 
romano  se  hizo,  más  propiamenter  tmpe- 
rio  bizantino. 

La  "romanidad",  en  sentido  bízantino, 
equivalía  a  'ortodoxia  cristiana",  Pero  !a 
religión  ya  no  tenía  fuerza  unificadora,  y 
cuartdo  Arcadío,  con  pretextos  políticosr 
logró  lanzar  sobre  el  Imperio  occldental  a 
los  godos  (antiguos  foederati  que  con  la 
muerte  de  Teodosio  decídieron  romperel 
pacto  de  amistad  con  el  Imperio)  y  cuando 
nuevas  oleadas  de  trtbus  germánicas  inva- 
dieron  Occldente,  la  diferenciación  Orien- 
te-Occidente  ya  no  pudo  hacerse  més  defi- 
nltiva*  El  Imperlo  occldental  fue  desinte- 
grándose.  Cuando  Rómulo  Augústulo  fue 
depuesto,  ní  síquiera  se  pensó  en  designar 
sucesor  (476).  Por  más  esfuerzos  que  se 
hideron  por  integrar  a  los  pueblos  germá- 
nicos,  los  jefes  bárbaros  mandaron  en  la 


realidad  de  los  hechos,  y  el  Imperio  oc- 
cidental  desapareció  irremediablemente. 
SEn  embargo.  en  Bizancio  la  romantdad 
(ortodoxia  crlstiana)  proseguía  y,  comotal, 
se  hubo  de  enfrentar  a  los  persas  y  más 
tarde  a  los  musulmanes,  que  acechaban 
a  esa  "forma  final  de  helenismo"  que  per- 
vivía  en  Ea  ortodoxia  bizantina. 

La  "romanídad"  de  Occidente  debía 
ser  "rgmana",  con  aquellas  Ídeas  carac- 
terísttcas  heredadas  deE  Bajo  Emperio  y 
que  no  pudleron  evítar  el  colapso  de  un 
espiritu  que  intentaba  salvar  sus  ideas  de 
unidad  y  universalidad  en  torno  a  una 
Roma  que  exhibía  ante  el  mundo  la  "in- 
movilidad  de  una  civilización  plenamente 
sazonada".  Yr  a  pesar  de  la  seguridad  y 
contlnuidad  del  Imperio  bizantino,  a  pesar 
de  tener  que  vívir  bajo  su  protección  y 
gobierno,  la  necesidad  de  unidad  "roma- 
na"  nunca  tlegó  a  desaparecer.  Ni  aun  los 
bárbaros,  radicalizando  más  esa  separa- 
ción  con  el  Imperio  de  Oriente,  que  se 
hacía  cada  vez  más  "onental”,  al  mtsmo 
tiempo  que  el  espíritu  romano  luchaba 
por  su  pervivencia  y  se  veía  modificado  de 
manera  inesperada  por  nuevos  elementos 
bárbaros,  lograron  cambiar  de  signo  el 
espíritu  de  romanidad,  ya  quefueron  ellos 
los  que  adoptaron  una  política  de  íntegra- 
ción  al  sometido,  dada  la  admiración  que 
sintieron  por  esa  vieja  y  prestigiosa  cuitura, 

A  fines  del  siglo  vapenas  quedaba  nada 
del  antiguo  Imperío  de  Occidente,  pero 
en  los  vaivenes  y  conflictos  más  diversos 
lo  que  no  parece  ser  elimínado  son  las 
añoranzas  de  la  romanidad  perdida.  Por 
ejempto,  Teodorico,  habiendo  sidoenvtado 
por  el  poder  imperial  desde  las  tierras  que 
ocupaba  al  norte  del  Danubio,  tras  haber 
derrotado  a  Odoacro  {493}  llegó  a  instau- 
rar  un  verdadero  reino  ostrogodo  inde- 
pendiente  en  Italia,  y  su  política,  su  sa- 


bia  prudencia,  su  autoridad  militar  sobre 
todos  los  demás  reinos  le  permitieron 
alcanzar  una  efícaz  adaptación  y  asimila- 
ción  de  los  sometidos,  tncluso  tuvo  entre 
sus  colaboradores  a  nobles  e  ilustres  ro- 
manos.  como  Casiodoro,  BoecEo,  etc.  Pero 
cuando  empezó  a  temer  que  el  poder  impe- 
riai  podía  despojarle  del  poder,  fue  elimi- 
nando  a  los  romanos  de  sus  cargos,  a  qule- 
nes  consideraba  cómplices  del  gobierno 
de  Constantinopla,  y  sustítuyéndolos  por 
nobles  ostrogodos.  De  esta  manera,  los 
romanos  fueron  manifestándose  cada  vez 
más  hostíles  a  tos  reyes  ostrogodos. 

Si  a  esto  se  añade  que  en  el  siglo  vt 
aparece  clara  la  voluntad  de  losempera- 
dores  bizantínos  de  no  abandonar  definiti- 
vamente  Occidente,  para  lo  que  los  Justi- 
nianos  comenzaron  por  reconciliarse  con 
el  papado  después  de  sus  eonflíctos  debi- 
dos  a  querellas  reíigiosas,  se  comprenderá 
cómo  3a  población  romana  de  Italia  acogió 
con  simpatía  esa  mayor  atención  del  poder 
imperial  de  Oriente,  eE  cuai  había  de  ilevar 
un  intento  militar  de  527  a  565,  cuando 
Justíniano  estuvo  en  e!  trono, 

Por  este  camíno,  Itatiafue  transformada 
en  provincia  bizantina  y.  ai  morír  Justi- 
niano,  "los  devotos  de  la  tradición  roma- 
na"  Üegaron  a  pensar  que  el  peligro  bár- 
baro  comenzaba  a  desvanecerse.  Pero 
nuevas  y  más  peligrosas  invasEones  si- 
guíeron  díficultando  la  pervivencía  dei 
espíritu  de  romantdad,  Además,  a  !a  muer- 
te  de  Justiniano  {565}  siguteron  numero- 
sos  disturbios  interiores,  conflictos  reii- 
giosos,  rivalídades  de  partidos,  etc.  Era 
difícil  mantener  un  ejército,  y  ninguno  de 
los  sucesores  de  Justiniano  reunió  cuali- 
dades  suficientes  para  hacer  frente  a  la 
situación. 

J.  M.a  P 


Hajo  reliei  e  del  sítjlo  XV  que 
representa  a  San  Gregorin 
rezando  par  ía  satvación  de 
un  monje  que  había  violado 
el  voto  de  pobreza  y  a  éste^ 
a  la  derecka,  librado  de  las 
llamas  del  purgatorio  por 
dos  ángeles  (Iplesia  de  San 
Gregorio^  líoma). 
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propuesta  por  el  papa  Esteban  (254-257); 
discutida  por  San  Cipriano,  íue  confirmada 
en  dos  concilios  (Sárdíca-Sofia  cn  343  y  Cal- 
cedonia  eri  451)  e  impuesta  sin  discusión 
por  cl  papa  León  el  Grande  para  terminar 
de  una  vez  con  el  peligro  de  que  fuera  jeíe 
absoluto  de  la  cristiandad  el  patriárca  de 
Constandnopla.  San  Gregorio  ejerció  su 
cargo  con  tal  voluntad  y  juicio,  que  acabÓ 
por  ser  reconocído  por  todos  los  obispos  dcl 
Occidente.  Para  establecer  sus  clerechos 
compuso  un  tratado,  De  reguía  pastoralü t  en 
que  expuso  las  cualidades  que  deben  carac- 
terizar  a  los  obispos  y  ios  niétodos  del  justo 
gobierno  episcopal,  eondenando  sobre  todo 
la  simonía,  o  sea  ci  comprar  y  vendei'  cargos 
eclesiásticos.  La  Regula  pastoralis  obtuvo  mu- 
chísimo  éxito  en  el  episcopado  de  ia  época 
y  fue  traducida  al  griego  en  Constantinopla, 
lo  cual  pone  de  manifiesto  la  autoridad  que 
entonces  iba  adquiriendo  la  sede  de  Roma. 

Casi  simultáneamente  ei  papa  escribió 
un  líbro  de  caráctcr  teológico  a  instancias 
áe.  su  amigo  San  Leandro.  Trata  dc  explicar 


t  ihuía  tie  plata  (íorada,  det 
siifío  V  ,  proceiienie  de  ia  ne^ 
crópoíix  íonpoharda  de  Kranj 
(Mu  s  eo  Va  c  i o  n  «/,  Li i:  hl ian  a)  * 


LA  PRIJVIACJA  PAPAL  EN  TIEMPOS  DE  GREGORIO  EL  MAGNO 


PRIMACIA  HONORIFICA 


Es  reivindicddü  por  los  obis- 
pos  de  Roma  desde  la  príme- 
ra  mitad  del  siglo  hl 


Es  reconocida  por  el  poder  c¡- 
Vil;  378>  édicte  de  Graciano; 
529-533,  Código  de  Justíniano. 


Es  recenocida  por  los  cortci- 
lios  orientales  del  siglo  iv; 
325,  concilio  de  Nicea;  381, 
concitio  de  Con&tantinopla. 


El  obispo  de  Roma  es  el  prt 
mer  obispo  del  tmperio  por- 
que  Roma  es  la  capital  del 
estado. 


Es  reconocide  por  los  conci- 
lios  occidentales;  343.  con- 
cilio  de  Sárdico.  En  esta  asam- 
blea  se  deline  por  primera  vez 
la  primacia  jurisdicoional  del 
papa  sobre  todos  los  obispos.  ,|- 


Los  obispos  de  Roma  y  Cons- 
tantinopla  ttononidénticacon- 
si  deración  j  erá  rquica  — conci  I  io 
de  Calcedonia,  451-  porque 
el  Imperío  tiene  ahora  dos 
capitales,  Roma  y  Constan- 
linopla. 

Pedro.  jefe  de  los  apóstuies, 
es  ei  fundador  dc  la  Iglesia 
de  Roma ;  el  obispo  de  Roma, 
su  sucesor,  es  el  jefe  de  toda 
la  Iglesia. 


J 


RRIMACIA 

JURISDICCIONAL 


Es  reivindícada  po r  el  papa 
Gelasio  I  en  losaños493  y495. 


* 


La  primera  decretal  pontificia 
es  del  año  385;  en  los  si- 
glos  iv-v,  los  papas  sólo  ha- 
brfan  Lrtilizádo  su  potestad  su- 
prema  diecisiete  veces. 


La  autoridad  del  papa  es  re- 
conocida  por  los  obtspos  de 
Italia,  que  le  obedecen  igual 
que  los  de  Egipto  al  patriar- 
ca  de  Alejandrla,  aunque  no 
siempre  son  acatadas  sus  de- 
cisrones  per  los  obispos  de 
Galia,  Hispanta  y  Africa, 


En  Oriente,  la  autoridad  papal 
es  prácticamente  nula.  Los 
obispos  orientales  están  so- 
metidos  a  los  patriarcas  do 
Jerusalén,  AlejancMa,  Antio- 
quía  ó  Constanrtinopla  yaca- 
tan  con  dificultades  la  prima- 
cía  oficial  de  este  último. 
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t-stalua  de  San  Greyorio*  papa 
desde  590  a  604 ,  en  la  iglesia 
fpte  tiene  dedieada  en  Roma. 


Siilán  paníijtcia  de  San  Gre - 
tforio  Magno  tfue  se  conserva 
en  sn  ifjlesia  de  Ronia. 


de  manera  simbólica  el  lexi  o  de  Job  cn  la 
BiblÜL  San  Gregorio  se  excusa  en  el  prólogo, 
en  forma  de  carta  a  San  Leandro,  de  no 
tener  un  estilo  literario  gramatícalmente 
perfecto,  sino  de  haber  atendido  a  su  inspi- 
ración.  Se  estableció  la  leyenda  de  queuna 
paloma  iba  dictándole  el  texto  junto  a 
t>ído.  Lí  libro  De  Moralia  o  comentario  dcl 
de  Job,  escrito  para  satisfacer  cl  desco'  dt' 
San  Leandro,  y  el  prólogo  quc  le  prccedc 
son  m  ucsi  ras  del  buen  afecto  q  ue  conservaija 
San  Gregorio  hacia  el  obíspo  de  Sc\  iila.  El 
resultado  de  esta  correspondencia  íue  la 
abjuración  del  arrianismo  de  Recaredo  y  dc 
toda  la  nación  visigoda.  De  esta  manera, 
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LA  POUTICA  DE  GREGORIO  EL  MAGNO  Y  SU  INFLUENCIA  EIM  LOS  PAPAS  DEL  SIGLO  VIII 


El  vacio  dtfjado  por  e!  eclipse  del  es- 
tada  en  Itelia  es  poco  a  poco  rempla- 
zado  por  la  nueva  irtfloencia  de  le  au- 
torided  papaU  Gregcrio  el  Magno  se 
esforzará  en  normalizar  fos  abasteci- 
mientos  de  trigo  v  sn  reconstruír  la 
asistencia  púbiica.  Es  también  él  quien 
paeta  con  los  lombardos. 


EL  PAPAf  JEFE  POLITICO 
DE  ITALIA 


En  tlempos  de  San  Gregorio.  Ja  ame- 
naza  dc  una  inuasión  lombarda  pesa 
sobre  la  Italia  bizarrtinaf  cuyá  defensa 
no  gárrtrttizon  las  tropas  imperiates 
V  cuya  estructura  estatal.  en  rctroce- 
sq  antc  las  calamidades  de  la  época. 
no  asegura  Ja  contincidad  de  los  ser- 
vicios  púbíicos. 


▼ 

INDEPENDENCIA  DE  MECHO 
FRENTE  A  BIZANCIO 


r 


Los  recurses  para  financtar  los  tribu- 
tos  que  se  pagon  a  los  bárbaros  o  las 
nbras  públicas  los  obtiene  el  ponti- 
fice  del  “Patrimoníun  Petri",  conjunto 
de  posesiones  territoriales  acumula- 
das  por  La  Iglesia  cn  toda  Italia,  cuya 
explotación  organiza. 


I 


Gregorío  el  Magnoes  tambiénel  papa 
de  la  evangelización  de  los  germanos, 
realizada  por  mísíoneros  romanos  u 
obedientes  a  Roma  que  subordinan 
las  nuevas  Jgíesias  a  la  sede  apostó- 
lica.  Con  ocasión  de  estas  embaja- 
das  misionalesf  el  papa  procurará  en- 
tablar  reiaciones  con  los  soberanos 
europeos. 


i 


EL  PAPADO,  POTENCIA 
ECONOMICA 


RELACIONES  AMISTOSAS 
CON  LOS  PUEBLOS 
GERMANOS 


La  querella  de  las  imágenes  provoca 
la  ruptura  de  la  Iglesia  oriental  con 
Roma  Í717J. 


Nuevos  ataques  íombardos  inducen 
al  pepa  Gregorio  III  a  pedir  ayuda  a 
Carlos  Martel.  jefedelosfrancos(739). 

I 


-  1  “ 

II  papa  Isteban  II.  uno  de  sussucesoresf  gueenvano  hatratadodeconseguirel  apoyo 
militar  y  financiero  do  los  bizarrtinos,  orienta  definitivamente  la  política  del  papado 
hacia  unentendimiento  con  los  pueblos  germanus,  al  margen  del  Imperio. 


Estoban  II  firma  una  alianza  defensiva  y  ofenstua  con  Pipinoel  Bre 
ve.  rey  de  los  francos  (754),  por  la  cuál  Italia  se  integra  en  la  órbita 
de  la  monarquia  carolmgía  y.  años  más  tarde,  Carlomagno  será  corp- 
nado  rey  de  Lombardía. 


Una  parte  de  Italia  -la  que  ha  pertenecido  a  Bizancio—  no  se  anexio- 
nará  al  reino  franco,  quedará  bajo  la  soberania  del  papa  y  constituirá 
con  la  capital.  ñoma.  el  núcleo  del  futura  estado  pontificio. 


San  Gregórío  contribuía  a  la  uniíicaciun  dcl 
cristianismo  haciéndolo  cada  vez  más  ro- 
mano. 

Quedaban,  sin  embargo,  en  cl  cemro  dei 
mundo  clásicu  los  invasores  longobardos, 
que  mantenían  el  arrianismo,  Para  ayudar 
a  su  conversión,  San  Gregorio  compuso  el 
tercero  de  sus  !ibros?  acumulando  ejemplos 
de  milagros  que  habían  hecho  y  todavía  ha- 
dan  los  devotos  católicos.  E1  libro,  de  ca- 
rácter  popular.  trata  de  rcunir  los  casos  de 
sucesos  extraordinarios  que  ha  presenciado 
o  le  han  explicado  al  papa.  Ocurrieron  por 
intercesión  de  santas  personas,  algunas  hu- 
mildísimas,  Nada  parccido  pueden  presen- 
tar  los  herejes  arrianos.  E1  libro  íue  escfito 
en  forma  de  Diálogos  del  santo  y  su  diácono 
Pedro,  que  lc  pidc  le  cuente  lo  que  sabe  de 
hechos  milagrósos.  Empieza  así:  “Lln  día 
que  estaba  agobiado  por  ias  demandas  de 
muchos  feligreses  laicos  que  habían  pedido 
que  ies  hiciera  pagar  deudas  queyo  no  creía 


La  clasica  escena  gregoriana 
de  ía  patoma  inspiradora  está 
atjtií  represettlada  en  tin  mar- 
ftl  def  sit/lo  X  (Kumthul&ris- 
ckes  Museutn*  Viena).  Debajo 
de  San  Gret/orio  se  alinean 
tres  copixtfis. 
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que  fueran  justas,  se  me  presenta  mi  fiel 
diáeono  que,  viendo  la  angustia  que  llena.ba 
mi  eora/ón,  ine  dijoi  —  ¿  £s  que  tienes  aiguna 
pena  rnayor  que  las  que  te  afiigen  decostum- 
bre Y  aquí  continúa  con  una  sarta  de 
relatos  de  hechos  milagrosos,  algunos  de 
ellos  casi  inexpiicables,  Así,  por  ejemplo: 
ltHabía  en  el  monasterio  de  Clivo  Scauro  un 
monje  que  tenía  capaddad  conio  médico,  Al 
morir  declaró  a  un  hermano  que  había  co- 
brado  por  sus  curas  (contra  la  regla)  v  que 
conservaba  tres  monedas  de  oro,  E1  monje- 
curandéro  fue  eriterrado  con  su  oro  en  un 
montón  de  basura.  A1  enterarse  San  Grego- 
rio  cicl  castigo,  creyó  que  era  excesivo  y  or- 
denó  que  se  hicieran  exequias  solemnes  al 
muerto  durante  treinta  días.  Al  termínar 


Ina  escena  de  la  rlda  de  San 
Gregorto  ett  ifite  con  xux  ora- 
ciones*  sobre  íodo  con  la  cele- 
hración  del  xacriftcio  de  la 
mixa.  libera  a  iax  alinas  del 
piirtfatorio  ( Ifflesia  de  San 
Gregorio*  iloma)* 


Torre  de  la  Ujlesia  de  San 
Franeisco  en  Ravena*  dei  si~ 
ylo  Xm  A  finex  del  sic/lo  lox 
terrítorios  bizantinox  de  fta- 
lia  jtteron  organizados  en 
pr&mncia  militar  ffobernada 
por  un  ejcarca  con  resideneia 
en  Ravena *  Pero  tapoca  efiea- 
cia  de  estos  dirigenies  obtigó 
muy  pronio  aí  papa  a  tomar, 
por  elloS'  ta  dej'ensa  conira 
ios  iongobardos* 
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EL  PAPEL  POLITICO  DE  SAN  GREGORIO  MAGNO 


En  aquel  momento  de  confusión  del 
síglo  ves  necesario  vaiorar  lo  que  supone 
el  papado  para  el  mundo  occidental  y,  con- 
cretamente,  ei  papel  representado  por  Gre- 
gorio  Magno,  quien  en  sus  primeros  años 
conoció  el  conflícto  ostrogodos-bizantinos, 
vívió  sti  plena  influencia  justinianista  y 
loegoP  tras  haber  abandonado  su  carrera 
jurídica  y  abrazado  la  vtda  eclesíásticar 
Negó  a  ser  legado  del  papa  en  la  corte  de 
Constantinopla  con  dós  de  los  empera- 
dores  sucesores  de  Justini^no. 

Gregorio  Magno  perteneda  a  unafami- 
lia  de  Ja  antigua  nobleza  romana.  Durante 
su  estahcia  en  Constantinopla  pudo  expe- 
rimentar  de  cerca  los  dífíciles  momentos 
de  la  política  bizantina,  las  díversas  co- 
rrientes  heterodoxas,  sobre  todo  ei  mono- 
fisismo  y  el  nestorianismo.  Con  su  cultura 
y  experiencia,  se  presentaba.  sin  duda,  con 
cuaiídades  excepcionales  para  poder  diri- 
gir  el  mundo  de  Occidente.  Sin  duda,  que 
la  Iglesta  de  Oriente  aventajaba  en  orga- 
nización  y  en  sedes  episcopales  de  impor- 
tancia  tradicional  pero  la  Iglesia  romana 
no  había  olvidado  sus  tiempos  en  los  que 
había  tenido  el  favor  ímperial,  estructu- 
rándose  a  su  imagen  y  semejanza.  No  es 
extraño  que  también  en  efla  se  encon- 
trase  un  buen  reducto  en  que  conservar 
la  ttadición  ecuménica  de  la  añora^a  roma- 
nidad.  Pero  no  había  tenido  hasta  ahora 
un  papa,  salvo  el  período  en  que  gober- 
naron  León  el  Grande  (440-462)  y  Gela- 
sio  II  (492-496L  que  suplera  con  geníal 
clarívidencia  y  energía  de  voluntad  encau- 
zar  la  realidad.  €s  en  este  sentido  donde 
cobra  méritos  la  actuación  de  San  Grego- 
rio  Magno  (590-604). 

Este  pontífice  supone  el  prímer  esfuerzo 
eficaz  para  fundamentar  la  fglesia  de  Occi- 
denter  en  cuanto  diferente  de  la  Iglesia 
ohentaL  con  todo  lo  que  eso  supone  de 
acción  a  favor  de  {as  reivindicacíones 
político-culturales  frente  a  Oriente  Ade- 
rnás.  su  actitud  de  duda  entre  vida  actíva 
y  pública,  o  monaquismo,  puede  ser  inter- 
pretadar  teniendo  en  cuenta  lo  que  ef 
monaquismo  había  supuesto  basta  enton- 
ces  (fuga  del  tnundo,  renuncia  a  sus  con- 
vencíones  y  obligacionesr  confíanza  en 
Dios  y  subsiguiente  independentia  del 
hombre,  etc.r  frente  a  la  frustrante  reali- 
dad  del  desarrollo  político  del  Imperio  y 
sus  relaciones  con  ia  Iglesia,  ia  cual  prónto 
hubo  de  reívindicar  el  no  verse  arroliada 
por  la  máquína  imperial),  pomo  la  acep- 
tación  de  ia  interpretación  dihámica  y 
actíva  propia  del  espíritu  de  romanidad, 
frente  a  las  tendencias  contemplat+vas  y 
meditativas  det  evangelio. 

Yá  hacíá  tiempo  que  eí  cristianismo  occi- 
dental  -en  Oriente  es  donde  el  monje  ál2 
canzó  un  inusitado  prestigio—  venfa  jncor- 
porando  ídeales  activistas,  sobresafiendo 
más  bien  el  típo  del  catequista,  ei  santo 
mil]tanter  el  mártir,  etc..  es  decír,  hom- 
bres  capaces  de  ponerse  en  acción  para 
propagar  y  defender  su  fe.  San  Gregorio 


Magno,  cuando  abrazó  el  monaquismo 
o  fundó  monasterios.  lo  hizo  para  la  regla 
de  San  Benito.  instaurador  de  la  vida 
monástica  en  Occidente.  pero  con  la  incor- 
poraeión  predominante  del  trabajo  en  la 
vida  del  monje.  Innegablemente,  para  la 
tradición  romano’germánica  los  ¡deales 
monástico-contemplativos  eran  inacepta- 
bles. 

En  este  contextor  pues.  se  puede  situar 
a  Gregorio  Magno  en  e\  punto  de  bifur- 
cación  radical  no  sólo  de  la  Iglesia  dé  Oc- 
cidente  y  Oriente,  sino  también  de  todo  el 
mundo  polftico-cultural.  A  partir  de  él.  Ja 
rivalidad  Oriente-Occidente  será  mayor, 
el  Occidente  progresará  en  la  misma  línea 
hasta  hacér  pgsabiela  unión  León  Hl-Carlo- 
magno,  exponente  singular  de  la  alianza 
entre  papas  y  emperadores,  reflejo  de 
seculares  deseos  de  unídad  y  universali- 
dad,  y  segura  base  para  la  posterior  aco- 
metida  de  Occidente  sobre  Oriente,  quienr 
habiendo  tenido  poderes  herétícos  en  su 
gobierno  (León  Isaurio-iconocfastas)  y  vi- 
viendo  posteriormente  en  sítuación  cís- 
mática  respecto  de  Romar  habría  de  expe- 
rimentar  incluso  la  realidad  de  un  Imperio 
latino  en  Oriente. 

Tal  vez  pueda  parecer  que  es  encerrar 
germinatmente  demasíada  historia  en  la 
corta  vída  pontificaf  de  Gregorio  Magno. 
En  todb  casor  es  el  irreversible  proceso 
histórico,  que  encontró  en  Gregorio  Magno 
lo  que  hacía  siglos  ya  faltaba  a  Occidente. 
La  polrtica  de  los  sucesores  inmediatos 
de  Constantino  no  acabó  de  integrar  equi- 
libradamente  ideales  tan  incongruentes 
como  los  que  alimentaban  la  Igfesia  y  ef 
estado,  Teodosio,  a  pesar  de  sus  intentos 
unfficadores,  no  pasó  inmune  a  los  intere- 
ses  ectesiásticos,  que  vindicaban  el  de- 
recho  a  una  autonomfa,  como  reclamaba 


Ambrosio,  o  el  hecho  de  la  huida  monás- 
tica... 

Sin  embargo,  aunque  semejantes  aspi- 
raciones  no  esfán  ausentes  en  el  pontifi- 
cado  de  Gregorio  IVlagno,  su  ministerioy 
pofítica  supondrán  más  a  favor  de  una  his- 
tórica  amalgama  de  los  poderes  civilesy 
religiosos  que  de  una  autonomfa  eclesiás- 
tica,  de  cara  a  sus  realizaciones  apostóli- 
cas  y  caritativas, 

Gregorio  Magno  en  este  tiempo,  segu- 
ramenter  no  tenía  deseos  ni  posibilidades 
de  sobrepasar  el  plano  espiritual,  Siguien- 
do  la  tradición  evangélica  de  carácter  espi- 
rítuaJ.  no  podía  acariciar  todavfa  ilusiones 
de  poder  terrenal.  El  anhelado  orden  uni- 
versal  sófo  podía  reafizarse  en  el  reinodef 
espíritu.  Antes  era  necesario  lograrel  reco- 
nocimiento  espiritual  de  su  autoridad  por 
los  poderosos  ecJesiásticos  de  fa  Iglesia 
de  Oriente.  e  incluso  por  aigunos  occi- 
dentales. 

Contaba  ya  en  su  pontificado  con  la  rea- 
tidad  de  la  conversión  de  fos  pueblosger- 
manos  al  cnstianismo  y  además  con  la 
adopción  del  catolicismo  romano  de  pue- 
bfos  'tan  ímportantes  como  los  vísigodos 
en  España,  quienes  habían  depuesto  su 
arrianismo  con  el  importante  refrendo  del 
concíiio  III  de  Toledo  (589)  y  la  tradicío- 
nal  fidelidad  de  los  francos,  ya  desde  fos 
merovingios.  Por  ello,  aunque  serta  ifuso 
río  pedir  aE  pontificado  de  San  Gregorio 
Magno  avances  de  tipo  polftico  mayores, 
pues  todavía  en  la  competencla  política 
predominaba  et  hecho  de  1a  fuerza,  sf  pue- 
de  afirmarse  que  logró  un  poderoso  afian- 
zamiento  del  papado  frente  a  orientales  y 
occidentales,  sentando  las  bases  de  lo  que 
posteriormente  otros  papas  realizarían  a 
nivel  Encluso  jurídico. 

J.  M,a  P. 


Nave  central  de  la  catedral 
de  Aquilea^  sede  del  patriar- 
ca  católieo  de  acuerda 

con  tos  obispos  de  sus  domi- 
nio$i  presentó  oposición  a 
Roma  en  ahpmos  puntos  teo- 
lópicos  y  íe  Uepó  a  disputar 
la  capitalidad  det  cristianis- 
mo.  El  cisma  de  Aquilea  fue 
uno  de  ios  tjraves  prahlemas 
reíitposos  con  que  tuva  que 
enfrentarse  Greffono  Magno. 


esie  plazo,  el  difunto  sc  aparccíó  a  su  her- 
mano  diciendo  que  había  sufrido  grandes 
penas,  pcro  quc  aquel  día  habían  acabado”. 

Con  tales  historietas  quc  cuenta  Grego- 
rio  a  su  diáeono  Pedro  — que  nos  parecen 
sobremanera  iíigenuas—  termina  la  activi- 
dad  literaria  del  gran  papa.  No  pueden  com- 
pararse  con  los  escritos  dc  San  Agustín,  San 
Cipriano,  San  Leandro.  No  prctenden  im- 
poner  un  dogma  o  hacer  leología;  son  como 


picotazos  de  la  gallina  católica  a  la  tortuga 
arriana.  Pero  con  su  correspondencia  y  su 
actividad  incesantc  contribuyó  a  dos  obras 
que  han  hecho  que  sc  Íe  considcre  coiiiü  un 
bienliechor  de  la  humanidad.  Una  lue  la 
organización  dt  l  estado  pontiñcio  como  una 
gran  monarquía  con  inmensas  posesiones. 
La  otra  es  la  evangelización  de  Inglaterra,  dc 
que  hablamós  al  final  de  este  capítulo* 

Los  bienes  de  la  Iglesia  romana  eran  los 


PRIMADO  ROMAIMO  Y  SOBERAIMIA  TEMPORAL 


A  Gregorio  Magno  Je  preocuparon  las 
actividades  sinodaies  de  Ja  sede  bizantina, 
teniendo  que  quejarse,  especialmente  tres 
vecesr  de  Ja  legitimidad  o  rectitud  de  las 
decísiones  sinodales,  Los  obíspos  bizan- 
tinos  poseían  sus  propias  ideas  sobre  la 
organización  eclesiástica.  Además,  perte- 
necientes  al  Imperio  que  más  realmente 
había  conservado  la  estructura  del  viejo 
Imperio  romano,  se  habían  organizado 
adaptándose  a  la  admmístradón  civil  tal 
como  ya  había  sido  establecida  por  Oio- 
clecíano. 

El  concilio  de  Constantinopla  (381)  rea- 
lizó  una  dívisión  en  cinco  demarcaciones 
eclesiásticas:  Egipto  (Aiejandría),  Siria  (An- 
tioqüía),  Ponto  (Cesarea),  Asía  (Éfeso)  y 
Tracia  (HeracleaJ.  Y  míentras  en  el  resto 
del  Imperio  subsistía  la  antigua  ordenadón 
(obispos-locales/metropolitanos/pápaj.  en 
Oriente  se  creó  eJ  archimetropolita.  Ade- 
más,  el  obíspo  de  Constantinoplar  por  su 
condición  de  obispo  de  ía  capital.  gozó  de 
precedencía  sobre  los  demás  obispos,  con 
la  única  excepción  de  Roma.  Pero  el  con- 
cllío  de  Calcedoma  (45 1),  en  su  famoso 
canon  28,  concedió  al  obíspo  de  Constan- 
tinopla  el  derecho  de  consagrar  a  los  archí- 
metropolitas  de  Éfeso,  Cesarea  del  Ponto 
y  Heraclea  (a  cuya  demarcación  pertene- 
cía  ConstantinoplaJ. 

Contra  todo  esto  se  levantó  ya  León  el 
Grande.  Pero  no  pudo  evitarse  que  el  obis- 
po  de  Constantínopla  ingresara  en  la  cate- 
goría  de  patríarcas  orientales  y  ocupara 
incluso  el  primer  rango  entre  elbs.  Portal 
motivo,  cuando  Gregorio  Magno  se  enfren- 
tó  contra  los  sínodos  bizantinos,  no  atacó 
jamás  la  institución  sinodaL  sino  que  más 
bien  se  dirígia  a  las  pretensiones  del  pa- 
triarca  Juan  el  Ayunador,  que  se  titulaba  a 
sí  mismo  '  patriarca  ecuménico". 


Gregorio  Magno  protestó  en  sendas 
cartas  al  patriarcar  al  emperador  Mauricio, 
a  la  emperatríz  Constantína  y  a  su  legado 
Sabíniano.  A  Juan  el  Ayunador  le  recordó 
el  ejemplo  de  los  apóstoJes,  que  "fueron 
constituidos  miembros  de  Ja  Iglesia  y  nadie 
quiso  llamarse  uníversaL  Conozca.  pues, 
vuestra  santidad  cuánto  se  engríe  a  sí  mis- 
mo  cuando  desea  ser  llamado  con  ese 
nombre,  con  el  que  nadíe  que  verdade- 
ramente  ha  sido  santo  ha  intentado  lla- 
marse.,.". 

Indudablemente,  estas  palabras  no 
harán  pensar  que  Gregorio  Magno  preten- 
día  desposeer  a  Juan  eJ  Ayunador  de  su 
título  para  imponérselo  a  sí  mismo,  como 
obispo  de  Roma  o  patriarca  occidentaL 
Pero,  como  puede  entenderse  en  lasotras 
cartas,  por  encima  de  la  cuestión  personaL 
lo  que  a  Gregorio  Magno  ie  duele  es  la  con- 
siguiente  disgregación  que  se  operaba  con 
las  pretensiones  del  patriarca  de  Constan- 
tinopla,  la  lesíón  del  principio  de  unidad  y 
universaJidad.  Eulogio  de  Alejandría,  pa- 
triarca  también,  a  quien  Gregorio  Magno 
fe  había  escrito,  así  como  al  de  Antioquía, 
le  contestó  dando  su  conformidad  a  la 
cuestión  del  patriarca  de  Constantinopla 
y.  al  nmsrno  tiempo,  dando  a  Gregorio 
Magno  el  título  de  "ecuménico".,.  PerO 
San  Gregorio  contestóle:  "Os  ruego  que 
no  me  deis  a  mí  ese  título Lo  que  más 
precisamente  quería  el  papa  que  se  reco- 
nociera  era  la  primacía  de  Roma. 

Para  la  Igíesia  de  Roma  tue  Gregorio 
Magno  ampliando  sus  posesiones.  que  va 
desde  eJ  tiempo  de  tos  emperadores 
venía  acumulando.  Cuando  la  debíJidad  de 
los  bizantinos  frente  a  las  acometidas 
de  los  lombardos  exígió  la  intervención  más 
directa  del  papado  en  ttalia,  la  independen- 
cia  y  fuerza  material  aumentaron,  En  mul- 


titud  de  cartas  se  dirige  San  Gregorio  a  tos 
administradores  de  tas  posesiones  papales 
con  todo  típo  de  sugerencias  para  procurar 
un  mayor  rendimiento.  No  en  vano  ét  mis- 
mo  aseguraba  que  JJse  puede  dudar  si  el 
obispo  de  Roma  hace  et  oficio  de  pastor 
o  de  príncipe  temporaT. 

El  prestigio  del  papado  creció  en  pode- 
río  y  autoridad  moral.  Y  por  encima  de  los 
espirituaüstas  deseos  de  Gregorio  Magno 
se  fueron  poniendo  las  basesde  lo  que  más 
tarde  sería  la  Iglesia,  de  manera  clara  y 
definitiva.  Su  soberanía  era  ya  un  hecho. 

La  restauracEón  de  un  Imperio  ünico  me- 
diterráneo  había  sido  imposibJe,  máxime 
con  el  acrecentamiento  de  las  dívergen- 
cias  espirituales  y  relígiosas.  Pero  Roma 
iba  afianzando  su  poder  en  torno  a!  papa- 
dor  que  posteriormente.  en  acción  manco- 
munada  con  los  reyes  francos,  culminará 
en  el  Imperio  carolingio,  a  dos  siglos  esca- 
sos  de  las  reivindicaciones  de  Occídente 
en  el  papado  de  Gregorio  Magno  y  en  la 
persona  de  Carlomagnor  ese  Jnuevo  Cons- 
tantino  emperador  cristianísimo,  por  cuyo 
medío  se  ha  complacído  Dios  en  dartodo 
a  su  santa  Iglesia,  a  t a  de  San  Pedro, 
príncipe  de  los  apóstoles". 

Con  estas  bases  de  romanización,  la  teo- 
ría  base  del  agustinismo  político,  elabora- 
da  refinadamente  por  Gregorio  Magno 
como  continuación  de  la  obra  inícíal  del 
papa  Gelasio  L  sobre  todosr  quedó  fir- 
memente  estabJecida,  La  Iglesia  había 
asentado  su  poderío  sobre  su  supertoridad 
religiosa.  El  poder  había  sido  concedido  al 
papa  desde  los  ciefos,  y  el  que  los  reyes 
poseían  no  tenía  otro  sentido  que  el  man- 
tenimiento  de  Ja  moraiidad  y  la  defensa 
de  la  religión.  La  doctrina  de  las  dos  espa- 
das  había  nacido. 

J.  M.a  P. 


que  se  habían  reunido  por  concesiones  im- 
p  eri a le s  des  p  ué s  de  C  o ns  ta ni  ino,  p  o  r  i  i  eren- 
oa  o  por  abandono  de  los  grandes  terraie- 
nientes*  Eran  predios  aurónomos,  que  cl 
papa  logró  bencficiar  enviando  a  aquellos 
lugares  remotos,  como  Sicilia,  unos  apode- 
rados  llamados  rectores .  Cada  uno  lenía  que 
jurar  sobre  el  sepulcro  de  San  Pedro,  antes 
de  partír  para  su  destino,  que  administraria 
según  las  órdenes  recibidas  del  papa,  las 
llainad  a  s  capitu  laria . 

En  eada  propiedad,  el  rcctor  establecía 
sus  gerentes  - cmductom El  recior  habia 
apurtado  de  Roma  un  personal  de  diáconos, 
notarios,  inspectores  o  defensores .  Era  un 
sistema  de  intervención  con  el  que  se  obte- 
nia  una  contabilidad  casi  perfecta.  Los  colo- 
nos  o  cultivadores  tenían  derecho  de  apelar 
contra  la  injusticia  al  rector  y  hasta  al  papa. 
Con  este  légimen  logró  San  Gregorío  acu- 


Parte  posterior  de  ta  craz  de 
San  Gregaria  Magno  con  ver- 
lida  en  relicario  de  ía  Vera 
Criiz*  que  ta  reina  longobar- 
da  Teodetinda  regaló  a  la 
catedral  de  Manza,  donde  io - 
daiía  se  conserva* 
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GREGORIO  EL  MAGNQ  Y  LA  ACTITUD  CRISTIANA  ANTE  LA  CULTURA 
(según  tesis  de 


LA  CARTA  DEL  PAPA  GREGORIO  AL  OBISPO 
LEANDRO  DE  SEVILLA 

E|  pnntilice  se  excusa  por  su  estilo,  pero  se  justifica 
aduciendo  que  no  eree  eonveniente  sujetar  1  a  palabra 
de  Dids  a  !as  reglas  de  la  gramátieay  recuerdaquenín- 
guno  de  3os  intérpretes  de  las  Escriluras  anteriores  a 
él  las  ha  seguido. 


P.  Riché) 

LA  CARTA  AL  OBISPO  DIDIER  DE  VIEIMIME 

Ei  obtspe  Didier  había  enseñado  gramática  -letras  en 
sentido  amplio—  a  sus  fieles.  El  papa  condena  su  acciún 
y  considera  nefanda  la  litoratura  por  los  males  espiri- 
tuales  que  puede  causar  al  eristiano. 


Los  historiadores  consideran  a  Gregorioel  Magno  ccmo 
un  adversario  de  la  cultura.  un  primer  defensor  det  os- 


curantismo 


Para  Riché,  estas  manifestaciones  áe\  papa  serianun 
lugar  común  en  todos  los  escritos  de  los  Padres  da  la 
Iglesia;  análogas  frases  se  encuentran  en  Casiodoro. 
creador  de  una  oscuela  clásica  an  Vivarium.  No  expre- 
sartan  una  posición  personal  del  papa,  sino  la  reafirma- 
ción  de  un  príncípio  ascétíco  muy  frecuente  en  los  pti- 
meros  cristianos, 

i 


Gregorio  habria  salido  en  defensa  de  la  tradícion  ecle- 
siástica.  que  prohibe  expresamente  a  los  obispos  ser 
profosores.  Más  que  un  odio  contra  ta  cultura,  la  carta  a 
Didier  recoge  la  condena  a  un  obispo  que  se  ha  dpar- 
tado  de  sus  propias  funciones  episcopales. 


Explicando  el  versículo  en  el  que  los  filisteos  prohibon  a  los  israelitos  el  oficio  do  forjador  (Reyes.  I,  XI II.  21), 
Gregorio  traspone  este  hecho  al  plano  intelectual.  Las  armas  que  fabrica  el  fqrjador  son  las  letras  profanas, 
y  para  los  combates  particulares  que  entabla  fsrael,  éstas  carecen  de  utilidad.  Los  que  vivcn  de  Dioscombaten 
los  demonios  sin  la  ayuda  de  la  ciencia  profana.  Hasta  aquí,  Gregorio  esfiel  a  la  tradicidn  ascética,  Sigueuna 
fraso  que  es  decisiva,  En  efecto.  según  Gregorio.  los  estudios  profanos  que  no  son  útiles  porsí  mismos  en  el 
combate  espiritual  entablado  por  los  santos,  se  hacon  úrtiles  si  se  emplean  en  una  compronsión  más  exacta  de 
las  Sagradas  Escrituras. 


El  papa  acepta.  pues,  la  cultura  con  ciertas  condiciones.  Enlaza  con  el  pensamiento  de  San  Agustin,  para  quien 
Eos  estudios  clásicos  debian  preparar  para  una  mejor  comprensión  do  los  textos  sagrodos,  y  con  Gasiodoro,  que 
una  la  Msabiduría  divina"  cl  saber  de  las  cosae  rebgiosas-  a  la  sabiduría  humana. 


imdar  recursos  enormes  y  hacer  frente  a  las 
necesidades  de  los  católicos  con  limosnas  y 
pagar  las  imposicioncs  dc  los  duqucs  lon- 
gobardos. 

Por  íim  hay  que  explicar  las  iniciativas  cn 
la  evangeikación  de  Inglaterra.  La  Gran  Bre- 
taña  había  visto  llegar  ias  prirneras  misiones 
católicas  cuando  era  todavía  una  provincia 
imperial  romana.  Pero  ai  retirarse  las  legio- 


nes,  los  rrrisioncTos  católicos  abandonaron 
la  obra  de  conversión  comenzada  y  los  an- 
glosajones  cayeron  en  un  paganismo  de  ca- 
ráctcr  pretiístórico,  con  los  cultos  primirivos 
de  piedras  y  árboles  sagrados  cjue  procura- 
ban  beneficios.  Otro  intento  de  pcnctración 
de  las  ideas  eristiarras  lo  habían  iniciado  los 
monjes  celtas  de  Irlanda,  Éstos  conservaban 
algo  dc  los  antiguos  cultos  de  la  nación  cel- 


l)os  cruces  pecíoraies  longo- 
hardas  de  oro  (Museo  Medie- 
vaf  de  Cividale  deí  Friuli), 
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Mieniras  San  Gregorio  cele- 
braha  la  misa*  urto  de  los 
aslsteníes  dudth  setfún  ctten- 
ta  la  tradición*  de  la  presen - 
cia  de  Crísto  en  la  hostia* 
Cracias  a  la  oraeitm  del  san * 
fo*  aparecia  sobre  el  attar  la 
jígura  del  Saírador  con  íos 
eslítftnas  ile  la  Pasión  (fgle- 
sia  de  Saa  Gregorio*,  fioma)* 


ca;  habían  fundado  monasterios  en  Jnglate- 
rraf  aunque  fuera  con  un  catolicisrao  algo 
peculíar.  No  podían  ni  querían  considerarse 
como  eatólicos  romanos.  San  Gregorio,  eví- 
deme  conocedor  de  la  situación  de  la  gran 
isia,  siendo  los  anglos  y  sajones  todavía  pa- 
ganos  y  los  celtas  adoctrinados  en  el  rito 
iriandés  como  disidentes,  determinó  envíar 
mísioneros  de  la  íglesia  pontificia, 

Escogió  doce  monjes  de  su  rnonasierío 
m  Clivo  Scauro  y  envió  con  un  jefe  o  capi- 
tán  a  Ja  pequeña  hueste  de  misioneros  a 
ínglaterra.  Entonces  ia  Gran  Brctaña  estaba 
dividida  en  pequeños  estados  independien- 
tes  y  todos  adictos  a  cultos  locales  paganos- 
Pero  en  Essex,  en  la  desembocadura  dcl  Tá- 
tnesis,  la  rcina,  de  origen  francés  y  por  tanto 
catóiica,  practicaba  con  autorízación  del 
marido  el  rito  católico  en  una  pequcña  capi- 
lfa  quc  fue  el  origen  de  la  diócesis  metropo- 
litana  de  Cantorbery,  Allí  se  ínstalaron  ios 
monjes  inisioneros  enviados  por  San  Grcgo- 
rio.  E1  rey  de  Essex,  inspirado  por  su  esposa, 
se  convirtió  con  sus  súbditos  y,  a  su  cjcmpio, 
lo  mismo  hicieron  todos  los  reyezuelos  ve- 
cinos. 

La  más  grave  dificuitad  fue  la  de  coope- 
rar  con  los  monjes  celtas  ya  establecidos  allí, 
que  contaban  con  importantes  centros  de 
cultura  y  estaban  aferrados  a  las  tradiciones 
cte  la  íglesia  dc  I  rlanda.  Parecen  hoy  de  poca 
monta,  como  la  fecfra  de  la  Pascua,  la  ton- 
sura,  el  hábito  o  sayal  de  franjas  colorea- 
das...,  pero  los  católícos  Ilegados  de  Roma 
m  quisieron  transigir  con  estas  paniculari- 
dades  y  hubo  que  convocar  un  sínodo  o  con- 
cilio  local  en  Whitby,  un  lugar  ncutrai,  don- 
de  acabó  por  aceptarse  la  rnanera  romana. 

El  pontificado  de  San  Gregorio  había 
durado  por  espacio  de  quince  años.  Enfer- 
moT  casi  inválido,  en  este  lapso  de  tiempo 


había  eféctuado  la  organización  del  estado 
pomiíicio,  iiabía  conseguido  la  conversión 
de  los  visigodos  y  ios  anglosajones,  y  tnan- 
tenido  correspondencia  con  los  monarcas 
francos  y  los  patriarcas  orientales.  Los  cató- 
licos  le  confieren  el  título  dc  Grande  porque 
reforzó  el  poder  y  el  prestigio  de  los  papas, 
y  por  haber  extendido  el  catolicismo  por 
todo  el  Occidente;  en  cambio,  no  ha  sido 
tan  admirado  por  los  protestantes. 


LA  CIUDAD  DE  DIOS  Y  LA  CIUDAD  DE  LOS  HOMBRES 
DE  SAN  AGUSTIN  ASAN  GREGORIQ 


Er»  la  segucida  parte  dc  " La  Ciudad  de  Dios",  Can  Agustín  había  dístínguido  dos  ciudadcs  dis- 
tintas  por  el  fin  que  se  proponien:  la  Ciudad  de  Dios  y  la  Ciudad  de  los  hombres.  Ambas  eran 
mdopendientes,  pero  Ja  ciudad  tomporal  sn  sujataba  también  a  la  providencia  divina  y  no  po- 
dia  oponarse  a  la  realización  de  la  Ciudad  de  Dios. 

Como  desviación  del  pensamierifto  de  San  Agustín  surgirá  el  agusfinismo  polltico,  tendencia 
de  la  Iglesia  medieval  a  construir  la  Cíudad  de  Dios  sobre  la  tierra  pot  una  subordinación  del 
orden  natural  y  del  derecho  particular  del  estado  ai  orden  sobrenatural  y  al  derecho  canóníco 
de  la  Iglesia. 

Una  primera  expresión  del  agustinismn  politico  se  encuentra  en  la  carte  que  el  papa  Gelasio  I 
(492-496}  esoribe  al  emperador  Anastasio. 

I 

J'Tú  sabos.  hi|o  dementísimo,  que  aunque  gohiernes  al  gónero  humano  gracías  a  tu  dignidadl, 
bajas,  sin  embargo,  la  cabeza  con  respeto  ante  los  prelados  de  las  cosas  divinas;  tú  esperas 
de  eJloSj  al  recibir  los  sacramcntos  colcstialos.  los  medios  de  salvación,  y.  aun  disponicnrJc  ds 
ellos,  sabes  también  que  hay  que  someterse  al  orden  relígicso  más  bíen  que  dirigirlo.  Babes 
también,  cntrc  otras  cosas.  que  dependes  de  su  juício  y  no  tienes  que  tratar  cte  plegarJos 
a  tu  voluntad." 


EL  PAPA  GREGORIO  DESARROLLA  LOS  PRINCIPIQS 
ESBOZADOS  POR  GELASIO 


. 

La  única  justificación  del  poder  temporal  es 
g¡  scrvicio  que  óste  puede  prestar  a  late:  "El 
poder  ha  sido  dado  desde  lo  alto  a  m  is  senores 
sobre  todos  los  hombres  para  ayudar  a  quienes 
deseen  hacer  el  bien  para  abrir  más  amplia- 
meote  el  camino  queconduceal  cielo,  para  que 
el  reino  terrenal  esté  al  servicic  del  reinode  los 
cielos”. 


Orden  pcJítico  y  orden  moral  son  una  misma 
cosa:  "Si  se  le  señala  a  la  reina  la  presencia 
de  violentcs,  de  adúlteros.  de  radrones,  de 
hombres  entregados  a  ctras  iniquidades,  que 
se  apresure  a  corregirJos  para  aplacar  Ja  có- 
íera  divína". 
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